
DOMINGO 03 DE MARZO, 2019 

Clase Bíblica ................................... 13 
Servicio AM .................................... 13 
Servicio PM ...................................... - 
Estudio Jueves ................................ 6 
Ofrenda .................................... B./ 81  

Clase Niños ........................ Elizabeth Benavides 
Clase Adultos ..................... Marlon Retana 
 

Preparación de la Cena ... Jacky de Retana 
 

Dirección de la Cena y Ofrenda 
 ............................................  
 

Servicio Matutino 
Anuncios ............................. Marlon Retana 
Dirección de Cantos ........... Jonathan Retana 
Oración Inicial .................... José González 
Mensaje .............................. Marlon Retana 
Oración Final ......................  
 

Servicio Vespertino 
Dirección de Cantos ........... Jonathan Retana 
Oración Inicial .................... Jairo Munguía 
Mensaje .............................. Tomás Haughton 
Oración Final ...................... Marlon Retana 

JUEVES 28 DE FEBRERO, 2019 

Estudio Bíblico ............ Marlon Retana 
Exhortación ................. Marlon Retana 

Leonid Abel Munguía ................. Febrero 23. 
 
Jairo y Jessica ............................. Febrero 14. 

“Devocional en Familia” 
en la residencia de las hermanas 
Wong, 16 de Marzo, 4:00 p.m. 

Estudio Bíblico de Damas, 
“Profundizando en la Palabra 
de Dios: Autoridad”, 
19 de Marzo, 6:00 p.m. 

Barbacoa/Asado, 
el domingo 24 de marzo luego del 
servicio de adoración matutino. 
Más detalles se darán luego. 

Damos gracias a Dios 
por el nacimiento de 
Leonid Abel Munguía López, 
el pasado 23 de febrero. 
Sus padres, Jairo y Jessica, 
y su hermanito mayor, Jairo, 
son muy queridos por todos 
en la congregación. 
 

“Recuerda que cómo tratamos a las personas 
es cómo tratamos a Dios” 
Hiram Kemp, GATHER Conference 2019 
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Cuando nuestros cuerpos sufren lesiones, sabemos que debemos ir al hospital más 
cercano para recibir ayuda. Cuando nuestras almas están enfermas, ¿a dónde vamos? No 
encontraremos ayuda en el Centro Médico Regional. Solamente Dios puede brindar 
ayuda al alma, y Su hospital para los enfermos de pecado es la iglesia. Eugene Peterson 
estuvo en lo cierto cuando dijo: “La congregación del domingo en la mañana es un 
hospital” (Oseas 6:1; Marcos 2:17; Lucas 4:18). 

¿En qué sentido es la iglesia como un hospital? 

El hospital de Dios es un lugar donde encontrará la mejor medicina. 

En el cielo hay una clase especial de árbol con hojas que son “para la sanidad de las 
naciones” (Apocalipsis 22:2). En la Tierra, Dios no tiene tal árbol, pero tiene algunas 
“hojas” (páginas) que contienen Su poder sanador (Romanos 1:16; Hechos 28:27). 

El hospital de Dios es el único lugar en que puede recibir ayuda espiritual, aunque hay 
“curanderos” en la religión falsa que venden aceite de culebra. Estos son “médicos 
nulos” (Job 13:4) que causan que la situación empeore en vez de mejorar (Marcos 5:26). 
Solamente Dios y Su Evangelio sencillo pueden salvar (Hechos 4:12; Gálatas 1:6-9). 

El hospital de Dios es un lugar donde el paciente debe iniciar el tratamiento. 

Los hospitales no van de casa a casa tratando de conseguir negocio. Nunca he recibido 
una invitación de algún hospital para que vaya a una “visita especial”. La persona debe 
reconocer que está enferma y que necesita ayuda antes que el hospital pueda hacer algo 
por tal persona. Los pecadores también deben iniciar el tratamiento. Pedro instruyó a los 
pacientes a ser “salvos de esta perversa generación” (Hechos 2:40). Pablo dijo: “ocupaos 
en vuestra salvación con temor y temblor” (Filipenses 2:12). 

Ojalá todos los hombres dijeran: “Jehová, ten misericordia de mí; sana mi alma, porque 
contra ti he pecado” (Salmos 41:4).  

El hospital de Dios es un lugar donde hay reglas de admisión. 

Una persona de la calle no entra simplemente a un hospital y decide que va a pasar la 
noche en un cuarto del hospital. Los hospitales tienen reglas. Tienen que hacer arreglos 
en cuanto al cubrimiento de seguro, averiguar en cuanto a alergias y medicina y registrar 
la información personal. Los pacientes primero deben ser admitidos. 

En la iglesia, las personas también deben ser admitidas. No entramos simplemente de 
la calle y llegamos a ser parte de la iglesia de Dios. Se requiere instrucción (Juan 6:44-45). 
Debemos aceptar la “política del hospital” (las reglas de Dios, 1 Timoteo 3:15). El Señor 
nos “añade” a Su hospital (Hechos 2:47).  

El hospital de Dios es un lugar donde la gente se interesa genuinamente por usted. 

Los buenos hospitales tienen personal que se interesa por los enfermos. Ellos caminan 
con una sonrisa y una palabra de ánimo; genuinamente quieren verle cómodo y 
recuperado. Si hay una crisis, se quedarán horas extras para ayudarle. Los doctores 

están dispuestos a presentarse en casos de emergencia después de horas de trabajo. 
Cuando mi hijo tuvo una emergencia del corazón, un doctor compasivo vino a casa el 
viernes a las 11:00 p.m. para verle. Esta atmósfera de interés tiene mucho significado 
para los pacientes angustiados. 

En la iglesia, se muestra compasión similar por los pecadores que están buscando 
recuperación. La Biblia enseña que “los miembros todos se preocupen los unos por los 
otros” (1 Corintios 12:25). Ya que los Cristianos son el personal en el hospital de Dios, 
necesitamos asegurarnos siempre que nuestro interés por los pacientes sea evidente. “Así 
que, los que somos fuertes debemos soportar las flaquezas de los débiles, y no 
agradarnos a nosotros mismos” (Romanos 15:1).  

El hospital de Dios es un lugar donde le envían a casa cuando han terminado con 
usted. 

Los que se sientan en la última banca y ansiosamente vigilan el reloj pueden pensar 
que se está justificando sus acciones con este punto, pero esto no tiene nada que ver con 
salir de la iglesia cinco minutos antes. Esto tiene que ver con el final de nuestro 
“tratamiento”. Nadie quiere quedarse en un hospital para siempre. Esto es temporal. 

Tampoco nadie quiere quedarse en el hospital de Dios para siempre: “Y por esto 
también gemimos, deseando ser revestidos de aquella nuestra habitación celestial… 
Porque asimismo los que estamos en este tabernáculo gemimos con angustia” (2 
Corintios 5:2-4). Pablo estaba “listo para ir a casa”. Él escribió: “Porque para mí el vivir es 
Cristo, y el morir es ganancia… Porque de ambas cosas estoy puesto en estrecho, 
teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor” (Filipenses 1:21-
23,27; 2 Timoteo 4:6-8).  

¡Hay esperanza! ¡El Doctor está atendiendo!  
NOTA DEL EDITOR: Por motivos de espacio, este artículo ha sido adaptado por este 
servidor. El mismo fue traducido por el hermano Moisés Pinedo y está disponible en su 
sitio web, https://www.ebglobal.org donde tiene más artículos, estudios, e incluso libros. 
Dios nos ha dado la medicina para curar nuestra enfermedad espiritual, también al mejor 
doctor, y nos ha provisto de un gran hospital. En el orden respectivo, estos son la Biblia, 
nuestro Salvador Jesucristo, y Su iglesia. La sanación (salvación) está disponible, está en 
cada uno de nosotros el buscar o no al Médico que la provee. ¡Dios les bendiga! 

 Por Tabby Jenkins, quien continua luchando contra la leucemia. 
 Por la familia Munguía López y su nuevo miembro, Leonid Abel. 
 Por quienes nos visitan y los estudios que se llevan a cabo con ellos. 
 Por nuestro país y todas las obras que se llevan a cabo para el Señor en él. 
 Nicaragua, Venezuela y las congregaciones en estos países, 

debido a la situación actual de los mismos. 
 Nuestra congregación, y todo lo relacionado a esta obra. 
 Por la salud, trabajo, y demás necesidades de nuestra familia espiritual. 

https://www.ebglobal.org

